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17-  OTROS DEBERES
• Familiares, Maestros, Pastores,

Patria
1) Con los hermanos: es de parti-

cular importancia entre hermanos
esforzarse en las virtudes de la con-
vivencia, evitando enojos, discusio-
nes, envidias; el egoísmo en una pa-
labra;

2) Con familiares y amigos: el
amor y respeto a la familia alcanza
de modo particular a los abuelos, tíos,
primos y a los amigos;

3) Con los maestros: que en la es-
cuela hacen las veces de padres; los
alumnos les deben el respeto, cariño,
docilidad y agradecimiento. Pecan
contra este precepto los discípulos que
desobedecen, se dejan llevar por la pe-
reza, murmuran o calumnian a sus
maestros, o son irrespetuosos;

4) Con los pastores de la Iglesia:
porque somos hijos de la Iglesia, te-
nemos la obligación de amar a los que
la gobiernan, rezar por ellos y obede-
cer sus indicaciones. Además la leal-
tad nos pide evitar la murmuración;

5) Con la patria y las autoridades
civiles: ya que toda autoridad viene
de Dios, debemos amar y servir a la
patria, respetar y obedecer a las au-
toridades civiles, y cumplir las leyes,
siempre que sean justas.

18-  DEBERES CON EL SERVICIO
• Buen trato y respeto
El cuarto mandamiento abarca

los deberes y derechos de las perso-
nas de servicio que suelen ser, den-
tro de muchas familias, un elemento
integrante:

a) sus deberes se reducen a la eje-
cución fiel de su contrato de trabajo y
al respeto hacia los dueños del hogar;

b) sus derechos van más allá  de
los de un simple empleado, pues su
convivencia con la familia, a la que
ayuda con su trabajo y de la que cui-
dan sus menesteres más fatigosos,
hacen que deban ser considerados
como personas de la familia.

En consecuencia:
a) les corresponde con todo rigor

un salario justo;
b) pero no basta el salario, ni aun-

que sea abundante.
Los dueños del hogar han de pre-

ocuparse por su bienestar, su descan-

so, la seguridad de
su futuro, la posi-
bilidad de facilitar-
les medios para
que realicen estu-
dios, de que consi-
gan la elección de
estado a que se inclinan y,
principalmente, de que reciban la ne-
cesaria formación y los auxilios con-
venientes para su vida espiritual.

Buen ejemplo nos da el centurión
que tenía un siervo enfermo y fue a
ver a Jesús para pedirle su curación:
“Señor, yo no soy digno de que entres
en mi casa, pero mándalo con tu pa-
labra y mi siervo quedará curado”

19- SE FALTA A ESTOS DEBERES
• Despotismo y Malos Tratos
Yahvé señala en el libro del Ecle-

siástico: “no trates mal al siervo que
trabaja con fidelidad, ni al jornalero
que por ti consume su vida. Al siervo
juicioso  ámalo como a tu misma
alma; no le niegues la libertad, ni lo
despidas dejándolo en la miseria” (Eclo.
7, 22-23).

Por lo anterior, pecan contra un
deber especial de piedad, quienes no
se preocupan de la moralidad de los
empleados a su servicio, no los acon-
sejan con rectitud, no los animan en
sus deberes cristianos o, peor aún, si
les hacen difícil o imposible su cum-
plimiento y les dan mal ejemplo. Gra-
vemente pecan si con su conducta y
con sus palabras constituyen para sus
almas ocasión de perversión y de ofen-
sa a Dios.

Cuarto Mandamiento  ( Honra a tu padre y a tu madre)

Un hombre joven,
del todo desanimado, sa-
lió a dar una vuelta por la selva. En
pleno bosque, se extrañó al ver que
un zorro llevaba comida a un tigre
atrapado y herido que no se podía
mover. Al día siguiente volvió para
comprobar si aquel hecho era pura
casualidad o era habitual. Y vio que
la escena se repetía: el zorro dejaba
un buen trozo de carne al alcance del
tigre. Y así un día y otro.

Admirado de la solidaridad de los
animales se dijo: "La naturaleza es
maravillosa y Dios es bueno. Si los
animales, que son inferiores a no-
sotros, se ayudan así, mucho más lo
harán las personas. Y, si Dios tiene
semejante cuidado de los animales,
mejor cuidado tendrá de mi". Y deci-
dió hacer la experiencia.

Se echó en tierra, aparentando
que estaba herido, y esperó que al-
guna persona humana pasara por su
lado y se compadeciera de él. Pasa-
ron las horas, llegó la noche, y nadie
se acercaba por aquel sendero. Él
soportaba el hambre y la intemperie,
dando por supuesto que Dios no le
abandonaría haciendo que alguien
pasara por allí. Pero al cabo de unos
días de esperar inútilmente, al lími-
te de sus fuerzas, decepcionado de
una naturaleza que ya consideraba
desordenada, y también de un Dios
injusto y cruel, sintió una voz que le
decía: "Si me quieres encontrar como
a Dios bueno, y a tus semejantes
como hermanos, abandona el papel
de tigre y empieza a ser zorro".

Convertirse es: encontrar la ar-
monía dentro de uno mismo (dejan-
do de hacer el tigre) y transmitirla a
tu alrededor (empezando a hacer de
zorro).

El tigre y
 el zorro

"Si me das pescado, comeré hoy,
si me enseñas a pescar,
 podré comer siempre."

Dos gallinas viejas con-
versan en el corral:

¡Qué triste destino el
nuestro! Como ya no servi-

mos para poner huevos, el amo nos
matará.

No es cierto replicó la otra gallina.
Yo oi que le decia a un peón que nos
iban a dar de comer algo sabroso.

¿Estás segura? ¿Qué fue lo que es-
cuchaste? Dijo ¡Esta noche les dare-
mos chicharrón  a las gallinas viejas!

"Si te encuentras con alguien que
dice que no cree en el poder de la
oración, mételo en una barca sin
remos mar a dentro. Vas a ver que
pronto se pone a rezar".

Corazón de Jesús, que
 os ame y os haga amar.

Una mujer le pregunta a su mari-
do: Si un león nos atacara a mi
y a mi madre, ¿a quien salva-
rías primero?

-Pues al león.



Poco después de la 2a. Guerra Mun-
dial, un joven piloto inglés probaba
un frágil avión monomotor
en una peligrosa aventura
alrededor del mundo.

Al poco de despegar de
uno de los pequeños e improvisados
aeródromos de la India, oyó un ruido
extraño que venía de atrás de su asiento.

Se dio cuenta de que había una rata
a bordo y que si roía la cobertura de
lona, podía destruir su frágil avión.

Podía volver al aeropuerto para li-
brarse de su incómodo, peligroso e in-
esperado pasajero. De repente recordó
que las ratas no resisten las grandes
alturas. Y volando cada vez más alto,
poco a poco cesaron los ruidos que po-
nían en peligro su viaje. La rata no ha-
bía resistido.

               * * * * *
Si amenazan destruirte por envi-

dia, calumnia o maledicencia, vuela
más alto. Si te critican, vuela más
alto. Si te hacen alguna injusticia,
vuela más alto.

Acuérdate siempre de que las ra-
tas no resisten las grandes alturas...
Cuanto más cerca estés de Dios, me-
nos te afectarán las patadas. Y si te
afectan mucho, es señal de que ne-
cesitas acercarte más Dios, volar más
alto.

Tenemos la vida que me-
recemos

Hace muchísimos años, vivía en
la India un sabio de quien se decía
que guardaba en un cofre encantado
un gran secreto que lo hacía ser un
triunfador en todos los aspectos de su
vida y que por eso se consideraba el
hombre más feliz del mundo.

Muchos reyes envidiosos le ofre-
cían poder y dinero y hasta intenta-
ron robarlo para obtener el cofre, pero
todo era en vano. Mientras más lo in-
tentaban, más infelices eran, pues la
envidia no los dejaba vivir. Así pasa-
ban los años y el sabio era cada día
más feliz.

Un día llegó ante él un niño y le
dijo: -Señor, al igual que tú, yo tam-
bién quiero ser inmensamente feliz.
¿Por qué no me enseñas qué debo
hacer para conseguir la felicidad?

El sabio, al ver la sencillez y la
pureza del niño, le dijo: -Ven conmigo
y presta mucha atención. En realidad
son dos cofres en donde guardo el se-
creto para ser feliz y estos son mi
mente y mi corazón, y el gran secreto
no es más que una serie de pasos que
debes seguir a lo largo de la vida.

El primer paso es saber que exis-
te la presencia de Dios en todas las
cosas de la vida y, por lo tanto, debes
amarlo y darle gracias por todo lo que
tienes.

El segundo paso es que debes
quererte a ti mismo, y todos los días
al levantarte y al acostarte debes afir-
mar: yo soy importante, yo soy capaz,
yo valgo, soy inteligente, soy cariño-
so, espero mucho de mí, puedo ven-
cer todos los obstáculos que se me pre-
senten. Esto se llama autoestima
alta.

El tercer paso es que debes po-
ner en práctica todo lo que dices que
eres, es decir, si piensas que eres
inteligente, actúa inteligentemente;

si piensas que eres ca-
paz, haz lo que te propo-
nes; si piensas que no hay obstáculos
que no puedas vencer, entonces
proponte metas en tu vida y lucha por
ellas hasta lograrlas. Este paso se lla-
ma motivación.

El cuarto paso es que evites en-
vidiar a nadie por lo que tiene o por lo
que es, ellos alcanzaron su meta, lo-
gra tú las tuyas.

El quinto paso es que evites al-
bergar en tu corazón rencor hacia
nadie; ese sentimiento no te dejará
ser feliz, deja que las leyes de Dios
hagan justicia, y tú perdona y olvida.

El sexto paso es que evites tomar
las cosas que no te pertenecen, re-
cuerda que de acuerdo con las leyes
de la naturaleza, mañana te quitarán
algo de más valor.

El séptimo paso es que debes evi-
tar maltratar a cualquier ser vivo, ya
sea planta, animal o humano, todos
los seres del mundo tenemos derecho
a que se nos respete y se nos quiera.

Y por último, levántate siempre
con una sonrisa en los labios, obser-
va a tu alrededor y descubre en todas
las cosas el lado bueno y bonito; pien-
sa en lo afortunado que eres al tener
todo lo que tienes, ayuda a los demás,
sin pensar si vas a recibir algo a cam-
bio, mira a las personas y descubre
en ellas sus cualidades y dales tam-
bién a ellos el secreto para ser triunfa-
dores y que de esta manera puedan
ser felices.

Actitudes Sabias -
Erick de la Parra y María del Carmen Madero

Las ratas

El secreto para ser feliz

Recuerda...
No hay que olvidar

qué sembraste, cuando
recojas los frutos de Tu
Vida, nada es porque sí.

La siembra es voluntaria, la cose-
cha obligatoria...

Recuerda que recogemos, infalible-
mente, aquéllo que hemos sembrado.

Si estamos sufriendo, es porque
recogemos los frutos amargos de los
errores que hemos sembrado en el
pasado.

Permanece alerta en lo que se re-
fiere al momento presente.

Planta ahora semillas de optimis-
mo y de Amor, para recoger mañana
frutos de alegría y de felicidad.

Cada uno recoge, exactamente, lo
que sembró.

"Si no te gusta lo que recibes, pres-
ta atención a lo que das"

¿QUE ES EQUIVOCARSE?
No se equivoca el hombre que en-

saya distintos caminos para alcanzar
sus metas; se equivoca el que por te-
mor a equivocarse, no camina...

No se equivoca el hombre que bus-
ca la verdad y no la encuentra; se
equivoca el que, por temor a errar, deja
de buscarla.

No se equivoca el hombre que ex-
presa lo que siente y es rechazado; se
equivoca el que, por miedo a decir lo
que siente, deja de expresar su amor
a otra persona...

No se equivoca el hombre que co-
mienza a cambiar dando pequeños
pasos; se equivoca el que por tratar
de dar un giro total a su vida, nunca
da el primer paso que inicia el cami-
no que lo llevará a dar la vuelta al
mundo!!!

BUSCA EL NOMBRE DE 10 ÁRBOLES

Álamo, Cedro, Encino, Fresno, Maple, Nogal, Pino, Roble, Sabino, Sauce.
Acostúmbrate a dar gracias anti-
cipadas a los Angeles Custodios.

Gotitas de Amor


